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Resumen 
Se presentan los resultados de la investigación efectuada en una escuela secundaria del municipio de 
Xalapa, Veracruz, que participó en la implementación de la Ley número 303, contra el acoso escolar 
para el estado de Veracruz (2011) y del Programa Nacional de Convivencia Escolar (2017). Damos a 
conocer la violencia, sus modalidades más relevantes y la frecuencia con la que la sufren los estudiantes 
en el interior de este centro escolar. El instrumento de investigación (cuestionario) fue proporcionado 
por la Fundación Paz Ciudadana de la República de Chile y adaptado al contexto veracruzano. Los 
resultados, que se analizan a partir de la experiencia escolar, muestran la presencia de diez prácticas 
violentas que los estudiantes ejercen cotidianamente, entre pares y por jerarquías predominantes (Dubet 
y Martuccelli, 1998). 
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INTRODUCCIÓN 

 

El presente artículo es resultado de la investigación realizada en una escuela secundaria de 

la ciudad de Xalapa, Veracruz, que participó en la implementación de la Ley número 303 

contra el acoso escolar para el estado de Veracruz (2011) y realizó trabajos conjuntos con 

el Programa Nacional de Convivencia Escolar (2017), para conocer y medir la frecuencia de las 

prácticas violentas predominantes en el interior de este nivel de educación básica. 

Actualmente, la violencia se ha naturalizado en las escuelas secundarias del país. 

Por lo general, la ejercen estudiantes adolescentes al interior de dichas instituciones. 

Como señalan Oliva, Rivera y Dorantes (2018): “los estudiantes de las diversas escuelas 

secundarias del país no se percatan de sus efectos y consecuencias, lo mismo que sus 

profesores, directivos, etc. (…) La educación secundaria donde ubicamos a este grupo 

etario es un nivel educativo complejo y contradictorio en donde acontecen distintas 

situaciones y experiencias escolares diversas (p. 32).  

El fenómeno afecta tanto a hombres como a mujeres del nivel señalado, con edades 

que oscilan entre los 12 y 15 años, y se desarrolla en cuatro dimensiones: alumno-alumno, 
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alumno-profesor, profesor-alumno y profesor-profesor. En particular, la violencia surge 

entre alumnos y, en menor medida, de alumnos hacia profesores. 

La pregunta que guio la investigación (Dorantes, 2018, p. 180), a la cual remite 

este trabajo, se centró en conocer cuáles son las prácticas violentas predominantes entre 

estudiantes de secundaria. Para encontrar la respuesta nos apoyamos en las siguientes 

hipótesis:  

 

 Las prácticas de violencia en las escuelas secundarias se centran en golpes, 

ofensas y robos.  

 Las prácticas de violencia en las escuelas secundarias predominan más entre los 

hombres que entre las mujeres.  

 

Aportan fundamento teórico a la investigación Furlán y Spitzer (2013), Baselga y 

Urquijo (1974), Arisó y Mérida (2010), Harris y Petrie (2006), para quienes la violencia 

es un estado extremo que se refiere a actos malintencionados o ejecutados con saña; a su 

vez, es un modo de expresión y una acción que produce un daño. “La violencia es la 

agresividad fuera de control, un descontrol que se traduce en una agresividad… es una 

alteración de un instinto que se puede producir por la acción de factores tanto biológicos 

como ambientales” (Sanmartín, 2004, pp. 22-23). Tales acciones empiezan como una 

agresión entre escolares ante una conducta violenta que contribuye a crear daños y 

ambientes de miedo e infelicidad.  

Cabe agregar que, durante el estudio, también nos apoyamos en François Dubet y 

Danilo Martuccelli (1998), quienes En la escuela. Sociología de la experiencia escolar dan 

cuenta de lo que fabrica la escuela, y muestran a un tipo de alumno al que se le han 

otorgado determinados conocimientos, relaciones pedagógicas, normas, valores, etc. El 

estudiante logra tener algunas experiencias escolares que determinan o no los actos de 

violencia. En este sentido, buscamos indagar cuáles son estas experiencias que explican la 

violencia escolar como parte de la vida cotidiana (Heller, 1977) en la realidad educativa. 

Por lo general, la violencia se presenta como una patología que engancha a los 

jóvenes de secundaria, quienes la hacen parte de sus prácticas naturales de relaciones entre 

iguales. Este fenómeno es resultado de una violencia social que reproduce sus prácticas en 

las formas de relación entre los estudiantes.  

Según el informe publicado en 2001 por el Centro Nacional de Estadística sobre 

Educación (National Center for Education Statistic, NCES) y el Departamento de Estadística 

sobre Justicia (Bureau of Justice Statistic, BJS), en ese año, los alumnos estadounidenses de 

entre 12 y 18 años fueron víctimas de más de 2.5 millones de delitos en su centro escolar. 
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Aproximadamente 186 000 de estos sufrieron delitos violentos, como violación, agresión 

sexual, robo, agresión con agravantes, y se registraron 38 homicidios (Kaufman et al., 

2000, cit. en Harris y Petrie, 2006, p. 13).  

Es evidente que la violencia puede afectar negativamente la experiencia escolar del 

agresor, del agredido y del espectador (Harris y Petrie, 2006, p. 15). Al respecto, Furlán 

y Spitzer (2013) precisan que en el bullying intervienen tanto los agresores, como las 

víctimas y los espectadores. La escuela es uno de los escenarios de disturbios, agresividad e 

intimidación donde se suman acoso, hostigamiento, maltrato, agresión, abuso, 

manipulación, bloqueo social, coacción, insultos y apodos (Alonso-Diz, 2016, cit. por 

Oliva, Rivera y Dorantes, 2018, p. 33), de ahí la importancia de profundizar en los 

estudios al respecto, para saber qué es lo que sucede en las instituciones educativas del 

mundo. 

El análisis aquí planteado parte de reflexiones teóricas de Harris y Petrie (2006), 

entre otros, quienes señalan que la violencia escolar puede afectar negativamente la 

experiencia de los estudiantes. Bleichmar (2008) hace notar, por su parte, que la violencia 

social y escolar abren una ventana para mirar no sólo el espacio de la escuela, sino el 

conjunto de la sociedad: “la herencia de la violencia se manifiesta en las relaciones 

interpersonales, en los sistemas de dominación social, en los espacios e instituciones en 

que interactuamos y, por supuesto, en el espacio de la escuela y la familia” (p. 8). Harris y 

Petrie (2006) precisan, asimismo, que existen situaciones en las que estudiantes de 

diferentes niveles educativos reaccionan de manera violenta y atentan contra sus 

compañeros y sus profesores, afectándolos y “aumentando el sentimiento de indefensión y 

vulnerabilidad” (Alonso-Diz, 2016, p. 9). 

 

METODOLOGÍA 

 

Este estudio se apoya en el método cuantitativo (Marradi, Archenti y Piovani, 2007), pues 

requirió de un cuestionario aleatorio para recoger la información, con la recolección de 

datos (Sánchez, 2010) como principal técnica de investigación. El cuestionario (Abric, 1994) 

fue diseñado por la Fundación Paz Ciudadana de la República de Chile, responsable de 

respaldar el desarrollo de políticas en seguridad pública de dicho país. En México, se aplicó 

en una escuela secundaria de la ciudad de Xalapa, Veracruz (por motivos de 

confidencialidad, omitimos su nombre y clave), bajo un convenio de colaboración con la 

Secretaría de Educación de Veracruz (SEV).  

El instrumento de investigación (Hernández, Fernández y Baptista, 2006) utilizado 

contó con 15 preguntas cerradas, las cuales permitieron obtener gráficos con datos absolutos 
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y relativos sobre el fenómeno de la violencia. Su aplicación se llevó a cabo del 18 de 

septiembre al 5 de octubre de 2016, durante los periodos de receso de los estudiantes (fuera 

de clases y del aula), particularmente en espacios abiertos al interior de la escuela secundaria 

y con la autorización del director, del personal educativo, maestros y estudiantes en turno. 

También fueron informadas las autoridades respectivas de la SEV, lo que nos facilitó el acceso 

a la escuela y la puesta en marcha del trabajo de campo (Álvarez-Gayou, 2012). El 

instrumento fue aplicado por una de las investigadoras.  

La muestra se integró con 100 estudiantes de distintos grados y grupos e incluyó a 

adolescentes de ambos sexos, de entre 12 a 15 años. Debemos mencionar que se resguardó 

el anonimato de los informantes, y, en cuanto a los datos, éstos se capturaron en una base de 

Excel, lo cual nos permitió ordenar y manejar la información.  

La escuela secundaria seleccionada se ubica en una zona suburbana de la ciudad de 

Xalapa, trabaja doble turno y atiende una matrícula de 1 409 alumnos. La investigación sólo 

se encauzó al turno matutino, cuya matrícula es de 739 alumnos, con seis grupos en los tres 

grados de secundaria.  

 

RESULTADOS  

 

Figura 1 

 
Respuestas a la pregunta: ¿Has visto a un alumno burlándose de otro por alguna característica física 
o por su forma de ser (por ejemplo, poniéndole sobrenombres ofensivos o humillándolo)? 

 

Los resultados del estudio muestran que en la escuela secundaria seleccionada la violencia 

se presenta en distintas formas. Cuando planteamos la pregunta: “¿has visto a un alumno 

burlándose de otro por alguna característica física o por su forma de ser (por ejemplo, 

poniéndole sobrenombres ofensivos o humillándolo)?”, la mitad de la muestra (el 52%) 
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respondió que ha visto seis o más veces a un alumno burlándose de otro; el 17% respondió 

que lo ha visto entre dos y tres veces; el 15%, entre cuatro y cinco veces; el 7% lo ha visto 

una vez; y el 9% respondió que nunca lo había visto (Figura 1). 

Las burlas y peleas entre compañeros de clase, con igual poder y popularidad, son 

algo natural e incluso apropiado, pero cuando hay una diferencia entre el agresor y la 

víctima se produce el acoso escolar. Los alumnos que actúan como acosadores o agresores 

parecen disfrutar de la agresión a los mismos compañeros durante largos periodos; al 

parecer, el dolor de sus víctimas les produce satisfacción, y sienten poca empatía o 

preocupación por quienes sufren conductas violentas (Harris y Petrie, 2006, p. 21). 

Otro punto importante de la investigación fue valorar si los estudiantes de 

secundaria reconocían haber visto a un compañero más fuerte agrediendo a otro más débil. 

El 22% reconoció haberlo visto una vez; el 21% afirmó haber sido testigo de ello dos o 

tres veces, lo que evidencia que dos de cada diez estudiantes percibieron la agresión; el 

13% mencionó haberlo visto de cuatro a cinco veces, y el 20% manifestó que nunca lo 

había visto. En suma, cerca del 80% de los estudiantes de la secundaria reconoció haber 

visto a un compañero más fuerte agrediendo a otro más débil (Figura 2).  

 

Figura 2 

 
Respuestas a la pregunta: ¿Has visto a un compañero más fuerte agrediendo a otro más débil? 

 

Existe la creencia generalizada de que los adolescentes que sufren los malos tratos de sus 

compañeros son escogidos por su aspecto; por ejemplo, si tienen sobrepeso, si visten 

pobremente o llevan gafas. Las víctimas suelen ser pasivas, inseguras y sumisas ante sus 

iguales, o bien ansiosas, agresivas, inmaduras e impulsivas. Además de determinados 

rasgos físicos (como la talla), muestran características conductuales específicas (como la de 

enfadarse enseguida) (Harris y Petrie, 2006, p. 34).  
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En cuanto a la pregunta: “¿has visto peleas entre compañeros?”, el 27% de los 

estudiantes reconoció haber visto una vez una pelea; el 23% señaló haberla visto dos o tres 

veces; el 10% manifestó que de cuatro a cinco veces; el 7% dijo que nunca había visto una 

pelea, y el 33% señaló que la había presenciado más de seis veces (Figura 3). Podría 

pensarse que las peleas en la escuela secundaria son actos comunes, pues al hacer la suma 

de las respuestas es evidente que siete de cada diez estudiantes perciben las peleas entre 

compañeros.  

 

Figura 3 

 
Respuestas a la pregunta: ¿Has visto peleas entre compañeros? 

 

Desde la mirada teórica de Harris y Petrie (2006), existe un acuerdo generalizado de que, 

a cualquier edad, las víctimas de acoso experimentan dolencias físicas, problemas 

emocionales, una baja autoestima y dificultades académicas. Además, los alumnos que son 

víctimas de esa violencia en secundaria suelen denunciar su condición varios años después; 

dicha circunstancia ocurre más entre los hombres que entre las mujeres (Harris y Petrie, 

2006, p. 37). 

Ante la pregunta: ¿has visto a un alumno que hace cosas que no quiere debido a que 

otros compañeros más fuertes lo presionan o amenazan?, se valoró que más de la mitad de 

la muestra (el 54%) manifestó nunca haberlo visto; un 10% respondió que lo ha 

presenciado una vez; el 16% señaló que de dos a tres veces; el 11% precisó que de cuatro 

a cinco veces y el 10% dijo que de cinco a seis veces. Por lo menos, uno de cada diez 

estudiantes de secundaria ha visto a un alumno (que se convierte en víctima) hacer cosas 

que no quiere (Figura 4). 
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Figura 4 

 
Respuestas a la pregunta: ¿Has visto a un alumno hacer cosas que no quiere 
debido a que otros compañeros más fuertes lo presionan o amenazan? 

 

Cabe mencionar que la violencia es un concepto amplio e incluye no sólo la fuerza o coacción 

de cualquier tipo, por lo general ejercida por sectores marginados de la sociedad –grupos de 

presión, criminales o simplemente monopolios del mercado–, sino también los sistemas 

legales de presión o de control. Se trata de todo tipo de fuerza usada para obligar a otros a 

realizar acciones concretas, aceptar imposiciones, seguir directrices o prestar colaboración, 

pero todo para conseguir fines determinados (Baselga y Urquijo, 1974, p. 27).  

Desde la perspectiva de Hoover y Oliver (1995), “los mayores traumas derivados del 

acoso en la escuela se producen durante los años de secundaria” (cit. por Harris y Petrie, 2006, 

p. 59); los autores precisan, además que el 80% de los alumnos de este nivel educativo 

adoptan actitudes de acoso y amenaza, como patología propia de la adolescencia y de esta etapa 

escolar. 

En cuanto a la pregunta: ¿has visto a compañeros tuyos insultando a profesores?, el 

16% de los estudiantes reconoció nunca haberlo presenciado; el 20% señaló haberlo visto por 

lo menos una vez; el 30% manifestó que en dos o tres ocasiones; el 8% afirmó que cuatro o 

cinco, y el 26% dijo que lo presenció seis o más veces (Figura 5). 

 

Figura 5 

 
Respuestas a la pregunta: ¿Has visto a compañeros tuyos insultando a profesores? 
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La violencia colectiva proviene de los cambios en las relaciones entre los grupos de 

hombres y las concentraciones mayores de poder coercitivo en sus ambientes (Snyder, 

1972, cit. por Baselga y Urquijo, 1974. p. 46). Esas reacciones de grupo se orientan a 

agredir o a insultar a los profesores, manifestando falta de respeto y pérdida de autoridad 

de éstos ante los estudiantes en la institución educativa. 

Los insultos hacia los profesores por parte de los estudiantes constituyen una 

situación real y causan un evidente daño; son “acciones colectivas que tienen por objeto la 

lucha del poder” (Baselga y Urquijo, 1974, p. 47) en contra de los profesores y a favor de 

los estudiantes. Los insultos constituyen un tipo de agresión en la categoría de violencia 

verbal, la cual se presenta en la escuela secundaria que nos ocupa. Por supuesto, la 

situación que no sólo afecta a los estudiantes, sino también a las autoridades.  

Cuando preguntamos a los participantes: ¿te han insultado compañeros tuyos?, 

valoramos que el 34% de los encuestados (una tercera parte) no percibe haber sido 

insultado por sus compañeros; el 22% respondió que una vez; el 19% manifestó que de 

dos a tres veces; el 9% señaló que de cuatro a cinco veces y el 16% señaló que lo habían 

insultado seis o más veces (Figura 6). 

 

Figura 6 

 
               Respuestas a la pregunta: ¿Te han insultado compañeros tuyos? 

 

Otro acto de violencia identificado durante el estudio fue el robo, ya que cuando 

preguntamos: ¿has sido víctima de algún robo en la escuela?, el 48% manifestó que nunca; 

aunque la mitad de la muestra no lo ha experimentado, la otra mitad sí. El 19% afirmó 

haber sido víctima de algún robo en la escuela una vez; el 15% señaló que de dos a tres 

ocasiones; el 6% indicó que de cuatro a cinco veces y el 12% respondió que había sido 

víctima de robo más de seis ocasiones (Figura 7).  
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Figura 7 

 
        Respuestas a la pregunta: ¿Has sido víctima de algún robo en la escuela? 

 

Cuando capturamos las percepciones de la violencia en el ambiente escolar, observamos 

una variedad de impresiones. Los alumnos afirmaron en su mayoría (el 51%), que en su 

percepción la relación entre alumnos, profesores y el personal de la escuela no era ni 

buena ni mala; el 30% señaló que la relación era buena y el 11% respondió que mala. Las 

variaciones en las respuestas muestran los efectos de la violencia (Figura 8). 

 

Figura 8 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En general, ¿cómo dirías que es la relación entre alumnos, profesores y personal de la 
escuela? 

 

CONCLUSIONES 
 

El proceso de análisis de los datos captados durante la investigación nos permitió observar 

que en la escuela de educación secundaria donde se aplicó la encuesta:  

 cinco de cada diez alumnos habían visto, seis o más veces, a un compañero 

burlándose de otro por alguna característica física o por su forma de ser, así 

como ponerle sobrenombres ofensivos o humillarlo. 
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 Ocho de cada diez habían visto, de una a cinco ocasiones, a un compañero más 

fuerte agrediendo a otro más débil.  

 Una tercera parte de la muestra reconoció haber presenciado, de una a tres 

veces, peleas entre compañeros.  

 Uno de cada diez estudiantes mencionó que, de dos a cinco ocasiones, había 

hecho cosas que no quería, debido a que otros compañeros más fuertes lo habían 

presionado o amenazado.  

 La mitad de la muestra reconoció haber visto, de una a tres veces, a un 

compañero insultar a los profesores.  

 Dos de cada diez consideraron haber sido insultados, de una a tres ocasiones, 

por sus compañeros.  

 Dos de cada diez habían sido víctimas, de una a tres veces, de algún robo en la 

escuela.  

 Uno de cada diez alumnos reconoció que la relación entre alumnos, profesores y 

personal de la escuela era mala; sin embargo, el 50% afirmó que no era ni buena 

ni mala, simplemente la aceptaba, la reconocía porque formaba parte de su vida 

y de sus prácticas escolares cotidianas. 

 

Se observó, en general, que en la escuela secundaria objeto de estudio destacan diez 

prácticas de violencia cotidiana:  

1. Burlas por alguna característica física o forma de ser. 

2. Sobrenombres ofensivos. 

3. Humillación a los compañeros de la escuela. 

4. Agresión de los alumnos fuertes hacia los débiles. 

5. Peleas entre compañeros. 

6. Realización de cosas que no se quiere. 

7. Presiones o amenazas. 

8. Insultos a profesores. 

9. Insultos a compañeros o estudiantes. 

10. Robo. 

 

Estas diez prácticas violentas generan daño a los estudiantes de la secundaria 

estudiada, cuyas edades oscilan entre los 12 y los 15 años, y afectan a todo el entorno 

escolar. Es importante conocer las realidades, los escenarios de violencia que acontecen en 

los centros escolares, para tomar decisiones de mejora y orientar de manera adecuada, con 
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datos precisos y duros, no a partir de inferencias que muchas veces no logran ser objetivas 

ni efectivas.  

En el estado de Veracruz, la Ley contra el Acoso Escolar (2011) tiene por objeto 

erradicar esta práctica en las instituciones educativas, públicas y privadas, sobre la base de 

que un ambiente libre de violencia es fundamental para respetar los derechos humanos, 

consolidar la democracia y garantizar los principios de equidad y no discriminación, así 

como la dignidad humana y la paz entre los educandos (p. 1). 

En la actualidad, son pocas las escuelas que disponen de políticas antiviolencia, por 

lo cual consideramos que la toma de medidas de prevención, implementación y atención 

ante situaciones de violencia debe ser fortalecida. Debemos propiciar un clima social 

positivo, motivador, que dé confianza al alumno, con límites y reglamentos 

fundamentados y llevados a la práctica. La disciplina puede ser una apuesta por el orden, 

por aplicar la ley basada en el respeto entre educandos, sobre todo por la construcción de 

entornos sanos, respetuosos, tolerantes, que reconozcan los derechos humanos de cada 

estudiante adolescente, que pronto será un integrante del nivel medio-superior y 

posteriormente del superior. 

Es preciso reconocer que el estudio de las experiencias escolares, como plantean 

Dubet y Martuccelli (1998), nos orienta a entender las realidades escolares y sus prácticas 

de violencia de mejor manera, pues nos acerca a lo que los adolescentes experimentan; en 

el caso de esta investigación, a diez prácticas violentas en su vida escolar cotidiana a través 

de la educación secundaria. 

Es importante que nos sumemos a los esfuerzos institucionales propuestos por la 

Secretaría De Educación de Veracruz (SEV) para erradicar dichas prácticas violentas en las 

escuelas secundarias. “Necesitamos un debate profundo y abierto para crear conciencia y 

generar acciones hacia una mejor protección de los menores” (Oliva, Rivera y Dorantes, 

2018). El desafío en materia de educación es enorme, pero también lo es el problema de la 

violencia; sus consecuencias afectan a todos sin distinción de género.  
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